
 

 

JORNADA DE LA SAGRADA FAMILIA. Tendrá 
lugar este año el viernes 30 de diciembre en la 
catedral, bajo el lema "Vivir la alegría del amor en 
familia". Nuestro Cardenal D. Carlos, estará 
presente en el templo a partir de las 11:00hs para 
recibir y bendecir a los novios y a cada familia. La 
santa misa es a las 19:00hs y las ofrendas de la 
Jornada, es para apoyar el Centro Residencial 
Cáritas Diocesana. 

CINEFORUM: “NUNCA ES TARDE PARA 
ENAMORARSE”. USA. 2008. Dir. Joel Hopkins. 
Inter. Dustin Hoffman, Emma Thompson y Eileen 

Atkins. 92 min. Harvey Shine un neoyorquino 
maduro que compone música publicitaria, está 
pasando por un mal momento tanto profesional 
como personal. De repente, surge una novedad en 
su vida: durante un viaje a Londres para asistir a la 
boda de su hija, conoce a Kate, una peculiar 
solterona cuya vida social es bastante anodina, se 
establece entre ellos una relación que puede 
cambiar el curso de sus tristes y solitarias vidas. 
Martes 27 a las 18:00 hs. 

*  MISAS DEL 1 DE ENERO. SANTA MARÍA, 
MADRE DE DIOS. También celebramos la Jornada 
de Oración por la Paz. Es día de precepto y el 
horario de misas es: el Sábado 31 misas 
vespertinas a las 17:00 y a las 20:00; el día 1: 10:30, 
11:30; 12:30; 13:30; 18:00 y 20:00.  

 
 

 
 

 

DIOS, NIÑO, CON NOSOTROS. 

Navidad es mucho más que todo ese ambiente superficial y manipulado que se 

respira estos días en nuestras calles. Una fiesta mucho más honda y gozosa que 

todos los artilugios de nuestra sociedad de consumo. Los creyentes tenemos que 

recuperar de nuevo el corazón de esta fiesta y descubrir detrás de tanta 

superficialidad y aturdimiento el misterio que da origen a nuestra alegría. 

Tenemos que aprender a «celebrar» la Navidad. No todos saben lo que es 

celebrar. No todos saben lo que es abrir el corazón a la alegría. Y, sin embargo, 

no entenderemos la Navidad si no sabemos hacer silencio en nuestro corazón, 

abrir nuestra alma al misterio de un Dios que se nos acerca, alegrarnos con la 

vida que se nos ofrece y saborear la fiesta de la llegada de un Dios Amigo. 

 

 En medio de nuestro vivir diario, a veces tan aburrido, se nos invita a la alegría. 

«No puede haber tristeza cuando nace la vida» (León Magno). No se trata de una 

alegría insulsa y superficial. La alegría de quienes están alegres sin saber por qué. 

Hay una alegría que solo la pueden disfrutar quienes se abren a la cercanía de 

Dios y se dejan atraer por su ternura. Una alegría que nos libera de miedos, 

desconfianzas e inhibiciones ante Dios. ¿Cómo temer a un Dios que se nos 

acerca como niño? ¿Cómo rehuir a quien se nos ofrece como un pequeño frágil e 

indefenso? Dios no ha venido armado de poder para imponerse a los hombres. Se 

nos ha acercado en la ternura de un niño a quien podemos acoger o rechazar. 

Dios no puede ser ya el Ser «omnipotente» y «poderoso» que nosotros 

sospechamos, encerrado en la seriedad y el misterio de un mundo inaccesible.  

 

Dios es este niño entregado cariñosamente a la humanidad, este pequeño que 

busca nuestra mirada para alegrarnos con su sonrisa. El hecho de que Dios se 

haya hecho niño dice mucho más de cómo es Dios que todas nuestras 

cavilaciones y especulaciones sobre su misterio. Si supiéramos detenernos en 

silencio ante este niño y acoger desde el fondo de nuestro ser toda la cercanía y la 

ternura de Dios, quizá entenderíamos por qué el corazón de un creyente debe 

estar transido de una alegría diferente estos días de Navidad. [J.A.P.] 
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LECTURA  DEL LIBRO DE ISAÍAS 9, 1-6. 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierras de 
sombras,y una luz les brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el gozo: se gozan en tu 
presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara 
del opresor, el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como el 
día de Madián. Porque la bota que pisa con estrépito y la túnica empapada de sangre 
serán combustible, pasto del fuego. Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha 
dado: lleva al hombro el principado, y es su nombre: Maravilla de Consejero, Dios 
guerrero, Padre perpetuo, Príncipe de la paz. Para dilatar el principado con una paz 
sin límites, sobre el trono de David y sobre su reino. Para sostenerlo y consolidarlo 
con la justicia y el derecho, desde ahora y por siempre. El celo del Señor lo realizará. 

SALMO 95: HOY NOS HA NACIDO UN SALVADOR: EL MESÍAS, EL 
SEÑOR. 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A TITO 2, 11-14. 

Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres, 
enseñándonos a renunciar a la impiedad y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde 
ahora una vida sobria, honrada y religiosa, aguardando la dicha que esperamos: la 
aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo. Él se entregó por 
nosotros para rescatarnos de toda maldad y para prepararse un pueblo purificado, 
dedicado a las buenas obras. 

 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 2, 1-14. 

En aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo 
del mundo entero. Éste fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de 
Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la 
casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 
David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse con su esposa María, que 
estaba encinta. Y mientras estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo 
primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio 
en la posada. En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire 
libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les presentó; la gloria del 
Señor los envolvió de claridad, y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: «No 
temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la 
ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la 
señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». De 
pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a 
Dios, diciendo: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor». 

  
NATIVIDAD DEL SEÑOR 

(Lc 2, 15-20) 

De los sermones de san Agustín (Serm.  186,1) 
«Gocémonos, hermanos; alégrense y exulten los pueblos. Este 
día lo ha hecho sagrado para nosotros no el sol visible, sino su 
creador invisible, cuando, de sus entrañas fecundas y en la 
integridad de sus miembros, una virgen madre trajo al mundo, 
hecho visible por nosotros, a su creador invisible. Fue virgen 
al concebir, virgen al parir, virgen durante el embarazo, 
virgen después del parto, virgen siempre […] Así la hizo a ella quien por ella fue 
hecho. Antes de ser hecho, ya existía, y, puesto que era omnipotente, pudo ser 
hecho permaneciendo lo que era. Estando junto al Padre, se hizo una madre, y, 
una vez hecho de la madre, permaneció en el Padre. ¿Cómo iba a dejar de ser 
Dios al comenzar a ser hombre quien otorgó a su madre el seguir siendo virgen 
después del parto? Por tanto, del hecho de que la Palabra se hizo carne no hay 
que deducir que la Palabra pasó a la carne, pereciendo en cuanto tal; al contrario, 
fue la carne la que se asoció a la Palabra para no perecer; como el hombre es 
alma y carne, así Cristo es Dios y hombre». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
 
Lunes, 26 
San Esteban 

 

 
Hch 6, 8-10;7,54-60 
Salmo 30 
Mt 10, 17-22 

 
Martes, 27 
San Juan Evangelista 

 

 
1Jn 1, 1-4 
Salmo 96 
Jn 20, 2-8 

 
Miércoles, 28 
Los Santos Inocentes 

 

 
1Jn 1, 5-2,2 
Salmo 123 
Mt 2, 13-18 

 
Jueves, 29 
Santo Tomás Becket 

 

 
1Jn 2, 3-11 
Salmo 95 
Lc 2, 22-35 

 
Viernes, 30 
La Sagrada Familia 

 

 
Eclo 3, 2-6. 12-14 
Salmo 127 
Col 3,12-21 
Mt 2,13-15.19-23 

 
Sábado, 31 
San Silvestre I 

 

 
1Jn 2, 18-21 
Salmo 95 
Jn 1, 1-1. 9-18 


